Guerra nuclear y arquitectura. by Bassegoda i Musté, Bonaventura
i O i r á  alguna vez e l  mundo l a  voz de  l a  razón pa ra  
poner fin a tantos sufrimientos? - Prof. Bagge. 
Guerra nuclear y arquitectura Por Buenaventura Bassegoda Must6, Arq. 
S i  la  Humanidad llegase a adolecer de paranoya 
- aquí cae bien el cervantino i Dios la cohonda! - 
y se lanzara a un nuevo conflicto belico, no se an- 
daría con chiquitas. De sopetón y de raíz, aniqui- 
lar al adversario y... punto redondo. Pero sale la 
criada respondona y de los contendientes, cual de 
los celebérrimos gatos de Kilkenny, sólo quedan 
las colas. 
No  hace falta que lo anuncien los dieciocho escar- 
mentados sabios de Gotinga; mucho antes, el Pon- 
tífice Pío XII, felizmente reinante, en apocalípticas 
pinceladas sugirió la imagen de la ruina total del 
orbe por la explosión de los ingenios atómicos y 
orientadas hacia la salvación de sus moradores y 
de sus instalaciones. 
Empresa difícil; porque hay mareta sorda y se 
pretende el más cauteloso secreto en la investiga- 
ción científica y los experimentos nucleares que 
prodigan el mundo libre y el más que libre, o sea, 
el esclavo (como en la interpretación dorsiana de 
las majas de Goya en el Prado). 
Sea permitido, siquiera en rasguño y bosquejo 
termonucleares, cuyo sigilo, por lo visto, para de- y sin poner nada de mi santiscario, explicar algo 
terminadas cancillerías, no anda muy lejos del de de lo que dejaron barruntar los mistagogos de la 
Anchuelos. De ahí que, s i  se zumban, nadie librará Técnica atómica. 
el pellejo. 
Demos oídos a la angustiada voz del Vicario de 
Cristo y pugnemos por impedir la presencia de la 
Antecedentes El  ataque a Hiroshima 
La mañana del 6 de agosto de 1945 fué hermosa 
calamidad y de la miseria, a fuerza de amor 
entre los hombres. Mas, s i  se sintieran licántro- 
pos quienes tienen en sus manos la paz del 
mundo, los técnicos han de asumir la misión de 
atenuar, s i  cabe, los efectos de las endemonia- 
das armas de nuestros días. Un médico, s i  tiene 
sólo un adarme de caridad, jse cruzaría de bra- 
zos ante la impetuosa propagación de una letal 
epidemia? 
El arquitecto tiene el deber de investigar los da- 
ños producidos por las armas nucleares en los 
edificios, con el intento de excogitar providencias 
y clara sobre Hiroshima, la gran ciudad tendida 
alrededor del delta de río Osa, en la isla de 
Hondo, la mayor del archipiélago japonés. 
A primera hora, se dió la alerta de ataque aéreo, 
pero a las siete y media sonó el final de la alarma 
y nadie hizo alto en los tres B-29 que, a gran al- 
tura, cruzaban la ciudad algo más tarde, creyen- 
do que iban a otros destinos. A las ocho y cuarto, 
uno de los aviones soltó una bomba atómica de 
uranio - la esotérica bomba de Truman - que 
estalló a una cota de seiscientos metros sobre los 
barrios bajos. En menos de un segundo, la tempe- 
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ratura interna de la explosión alcanzó los setenta 
millones de grados, la presión llegó a mil billones 
de veces la atmosfbrica y en todas direcciones 
fueron emitidas radiaciones que cubrían todo 
el espectro, desde el infrarrojo hasta los rayos 
gamma. 
Obra de un segundo y setenta mil personas ha- 
bían muerto o estaban moribundas, otras setenta 
mil sufrían graves heridas o estaban a pique de 
recibirlas. De los noventa mil edificios situados en 
la zona del blanco de la bomba, unos sesenta mil 
sucumbieron en el acto o quedaron destruidos en 
seguida por el incendio ulterior. La fuerza expan- 
siva destructora se desparramó hasta más de kiló- 
metro y medio de la proyección vertical del foco 
de explosión o punto cero, los muros y techumbres 
se resquebrajaron -dentro de un radio de ocho 
kilómetros y la rotura de vidrios fub total hasta, 
al menos, once kilómetros. El calor de la defla- 
gración llegó a chamuscar mástiles situados a una 
distancia de cuatro kilómetros; a cuatrocientos 
metros, dió aspereza a la superficie de las aceras 
de granito pulimentado y, a kilómetro y medio, 
formó espumarajos en las tejas vidriadas. 
Dentro de un radio de novecientos metros, la 
mayor parte de las personas expuestas a los rayos 
gamma finó y más de diez mil muertos por enfer- 
medad radiactiva quedan incluídos en el total de 
las setenta mil víctimas. 
tura, desatando fuerzas parecidas a la de Hiro- 
shima. Aunque no hubo fuego en masa y la que- 
En un lapso de diez minutos, los incendios ini- 
ciados en diferentes puntos de la ciudad se propa- 
garon hasta constituir un siniestro integral, pero, 
al cabo de media hora, el viento aumentó su velo- 
cidad de seis a sesenta kilómetros por hora y el 
fuego fué empujado hasta el meollo de la urbe. 
brada topografía actuó como pavés para muchas 
zonas, alrededor del punto cero y en un radio 
de tres kilómetros se declaró un incendio que duró 
hasta la mañana siguiente. Dentro de dicho cam- 
po, el fuego y la onda explosiva lo devastaron 
todo. En este segundo ataque nuclear murieron 
Dos horas más tarde, en los barrios bajos de 
Hiroshima, todo lo combustible quedó reducido a 
pavesas. 
El  ataque a Nagasaki 
Tres días después, el tiempo era diáfano y tem- 
plado en la ciudad industrial de Nagasaki, situada 
en la isla de Kiuschiu, a lo largo de dos hocinos, 
separados por un cerro de bastante altor, en una 
de cuyas laderas se nos antoja columbrar la señora 
Mariposa, que otea el puerto, en espera del arre- 
batado idilio. 
Cancelada a las ocho y media la alarma mati- 
nal, sin que pitaran las sirenas de cese del peligro, 
cerca de cuarenta mil personas. 
La prensa católica norteamericana reaccionó 
en los refugios subterráneos, previstos para se- 
l 
tenta mil habitantes, sólo quedaron unas cuatro- 1 
cientas personas. A las once, un B-29 lanzó a man- 
salva sobre uno de los valles una bomba atómica 
de plutonio que estalló a quinientos metros de al- 
Ruina total en un edificio de f6'brica de ladrillo. 
. . 
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violentamente contra este ataque a una población 
de doscientos cincuenta mil habitantes, el único 
centro cristiano del Japón, cuya catedral Uraka- 
mi, el mayor templo católico nipón, capaz para 
:seis mil fieles, se redujo a confuso montón de fro- 
gones y cascote (fig. 1). 
Algunos círculos militares de Norteamérica afir- 
maron que el bombardeo atómico de Hiroshima 
terminó virtualmente la guerra y que el de Naga- 
saki fué ordenado para probar un nuevo tipo de 
bomba, pero, en sus Memorias, Truman explica 
que los cobayos habían de ser los habitantes de 
Kokura, pero que, al sobrevolar esta ciudad, las 
nubes bajas anularon toda visibilidad. Excusatio 
non petita ... 
De los ataques atómicos derivaron graves daños 
en las instalaciones industriales. En Hiroshima, 
dentro de un cuadro de tres kilómetros y medio 
de lado, la maquinaria quedó total mente destruída 
por el fuego. Más allá, hasta los cinco kilómetros, 
las máquinas sufrieron averías por incendio, por 
proyección de cascote y por exposición a cureña 
rasa. A una distancia inferior a dos kilómetros y 
medio del punto cero no había grandes industrias 
ni fábricas de hormigón armado; las lesiones de- 
bidas al cascote fueron sólo del 150/,, pero el fuego 
destruyó completamente o averió seriamente las 
máquinas en un kilómetro a la redonda. El in- 
sulto de la atmósfera fué más perjudicial en los 
edificios incendiados que en los castigados por el 
soplo, porque el fuego había quemado los lubri- 
cantes y las pinturas protectoras. 
En Nagasaki, los daños en las máquinas se ciñe- 
ron a un radio de kilómetro y medio del punto 
cero y a una proporción del 2 4 O ó ;  las más fueron 
reparadas antes del fin de la guerra, pero se acusó 
el colapso en la industria de la ciudad. En los en- 
tramados metálicos y de hormigón armado se 
notaron los efectos del cascote arrojado (fig. 2), 
pero todas las estructuras de madera se vinieron 
abajo, causando averías en el 95",, de las má- 
quinas. 
Interpretación del estrapalucio 
En 1954, por un resquicio del archivo secreto 
del Estado norteamericano, salieron los primeros 
rayos de luz sobre la lección japonesa, para que 
el hombre de la calle tuviera un atisbo de infor- 
mación sobre los efectos de las explosiones atómi- 
cas en los edificios. La publicación del informe de 
la Comisión estratégica americana enviada al sitio 
donde se ensayó el patrón del efecto bélico nu- 
clear, redactado tras seis semanas de observación, 
proporciona datos muy incompletos, entre los re- 
gateos y trampantojos - paralipómena por razón 
de seguridad -, por lo cual el arquitecto se irr i ta 
al comprobar que, al cabo de doce años de las 
primeras agresiones atómicas que conmovieron al 
mundo, no se disponga de normas concretas para 
proyectar edificios capaces de sobrevivir a sus 
1 efectos asoladores. De poco sirve hacer estallar 
1 una bomba a corta distancia de una masada se- 
ñera en un quiñón, porque ya sabemos que ha de 
quedar totalmente majada; pero un artefacto bé- 
lico nuclear no se lanzará sobre una casita blanco 
en medio de los bosques, cual la de la copla, sinó 
sobre edificios de múltiples pisos apiñados en el 
ojo de boticario de la ciudad (fig. 3). Hace dos 
años, en Nevada, se ensayaron los efectos de la 
explosi6n atómica sobre una pequeña villa cons- 
truída adrede. Los resultados, al parecer bastante 
satisfactorios, se comunicaron con intencionada 
ambigüedad, reñida, si se sufre decir, con los 
buenos cuatrines gastados en el experimento. 
Las horripilantes devastaciones en las dos infor- 
tunadas ciudades, por lo que a las viviendas atañe, 
se atribuyó alegremente al modo de construir de 
los japoneses en aglomerado de cajas de  ceri l las. 
Es natural que ardan sus casas de madera, pero 
es discutible que sean más inflamables que otras 
construcciones leñosas, dado que los tejados son 
incombustibles y la escasez de menaje echa poca 
leña al fuego. 
Después del desastroso terremoto de 1923, se 
estudiaron y se aprobaron reglamentos para la 
edificación antisísmica, pero el esfuerzo bélico fue 
óbice para la puesta en marcha de los mismos. 
Los edificios típicos del Japón no ofrecen la rigidez 
indispensable para resistir los momentos provo- 
cados por la aceleración del seísmo. Los carpin- 
teros nipones no aprecian en su verdadero valor 
las cargas y proyectan arbitrariamente el entra- 
rnado, guiados sólo por la idea de aprovechar los 
materiales que se hallan al alcance de la mano, 
los cuales unen a caja y espiga, reforzada a las 
veces por sobinas. Los pies derechos son dema- 
siado esbeltos y, por ende, expuestos al pandeo. 
En definitiva, la estructura de la casa japonesa se 
reduce a una pesada cubierta de teja recibida con 
amasijo de barro y paja cortada sobre un tinglado 
de palitroques. En los edificios modernos, las es- 
tructuras de acero y ladril lo eran aceptables; pero 
defectuosas las de hormigón armado, por la po- 
breza del mazacote y lo  inadecuado de las ar- 
maduras. 
La principal causa de destrucción suele acha- 
carse a la onda explosiva, rebufo o soplo, capaz 
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de producir distorsión o trituración de un edificio. 
En Hiroshima, por estar en el llano, el soplo se 
difundió por igual en todas direcciones, pero, en 
Nagasaki, con mayor intensidad según la meri- 
diana, que es la orientación de la doble cañada 
de asiento. 
Cerca del foco o punto cero, el soplo, casi ver- 
tical, aplasta la cubierta, sin ofensa para los mu- 
ros, pero, más lejos, se observaron los efectos de 
las componentes a plomo y a nivel y, a gran dis- 
tancia, sólo se notó el resultado del soplo hori- 
zontal. 
El efecto de succión fué apenas perceptible en las 
explosiones japonesas. 
La posición del edificio respecto a la dirección 
en que se propaga la onda expansiva influye no 
poco en sus efectos destructores; el caso más 
favorable es el de una estructura paralelepípeda 
oblonga, con la mayor dimensión transversal inci- 
dente con la antedicha dirección. 
En los edificios industriales se prefirió el entra- 
mado metálico; en muchos casos, como en el Banco 
del Japón en Hiroshima, esqueleto ligero de acero, 
revestido de hormigón armado para lograr rigi- 
dez en los nudos y monolitismo resistente a las 
concusiones sísmicas, de acuerdo con la ley de 
1924. La cuantía de metal llegaba a exceder en 
un 50'?:, la corriente antes del gran terremoto, 
pero la mano de obra era chafallona; muchas co- 
queras y bolsones de gravilla, barras empalmadas 
a mitad de la luz, cachavas a escuadra, poca so- 
lapa en los empalmes y ausencia de armadura 
negativa en los apoyos. 
Análisis de los efectos atómicos 
Lo que primero procede es el experimento en 
el costal de los pecados, que es la estructura que 
decimos conocer mejor, si la pasión no nos ciega. 
Supongámonos situados a tres kilómetros del 
punto cero en el momento de explosionar una 
bomba atómica 1-X, que así se designa la primi- 
genia o sea la lanzada sobre Hiroshima. l 
En el momento del estallido se ve a través de las 
gafas de sol un resplandor deslumbrante, que los 
periodistas gustan el calificar de ultraterreno, el 
cual, en una décima de segundo, se concreta en el 
gigantesco y característico hongo. La máxima tem- 
peratura interna, unos setenta millones de grados, 
se rebaja a trescientos mil. Al cabo de tres segun- 
dos, llega la onda expansiva. 
La piel protegida por ropas blancas y ligeras y 
la parte del rostro situado a la sombra del foco 
radiante no sufren quemaduras. Si se viste de S 
oscuro, el calor es absorbido y llega a la epider- I 
mis, sobre la cual se marcan la trama y la urdim- I 
bre del tejido, como un tatuaje. 
Al llegar la onda explosiva, tal vez nos 
sorprenda, dado que, en lugar de derribar- 
nos, cual presumíamos, nos envolverá en un 
abrazo tanto más rápido y cariñoso cuanto 
más esbeltos seamos; otra razón para no 
embarnecer. 
De la presión normal se pasa, a sobrevienta, a 
un achuchón enorme, que actúa uniformemente 
sobre todo el cuerpo, el cual está en admirables 
condiciones para resistirlo, s i  es de corta duración; 
el embate que arruina recios edificios, no puede 
con la frágil naturaleza humana. En cambio, po- 
demos ser alcanzados por el pepinazo del cascote 
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proyectado a grandes distancias y mortalmente 
heridos por dicha impacción. 
En este punto, precisa pensar en el peligro letal 
que entraña el vidrio al ser roto y lanzado con 
violencia por el soplo atómico. Los grandes paños 
de cristal, tan gratos a la arquitectura contempo- 
ránea, se convierten en homicidas; del más amigo, 
la mayor moharrada. No  hay que confiar en per- 
sianas y fraileros, pero detienen los añicos solteros 
las cortinillas de alambrera o de plástico. En el 
cristal securit cabe el contratiempo de fusión de 
la membrana termoplástica, pero en el vidrio 
templado la fractura es cristalina. Siempre será 
eficaz la protección con pantallas de malla metá- 
lica dispuestas como cestas para recoger las trizas. 
A consecuencia de la desintegración nuclear, 
son emitidos los durísimos rayos gamma, con gran 
poder de penetración. 
En el punto cero, la protección contra la radiac- 
tividad requiere una pantalla de hormigón de 
setenta y cinco centímetros de espesor; el aisla- 
miento se asegura interponiendo plomo o agua 
pesada. A los tres kilómetros, que hemos admitido 
en nuestro caso, habida cuenta de la atenuación 
por los obstáculos de todo orden, basta un delgado 
reparo de hormigón, teniendo en cuenta que los 
rayos gamma peligrosos corresponden a un mí- 
nimo de cuatrocientos roentgen. 
La radiación viene a manifestarse como la in- 
solación o la cogorza; s i  la exposición al sol o 
el copeo duran poco, mengua el peligro. 
La acción nociva de los rayos gamma no se 
acusa hasta al cabo de algunos días. Declinan los 
leucocitos y aumenta la susceptibilidad de infección 
en las heridas causadas por impacto de cascote 
o de añicos de vidrio y el encono de los alifafes 
internos; cesa la regeneración de glóbulos rojos 
y se alteran las funciones reproductoras, provo- 
cando esterilidad en los.hombres y amenorreas y 
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abortos en las mujeres. El sutil beso de la 
muerte radiactiva actúa a hurto del individuo 
atacado. 
Entremos, ahora, en un edificio corriente, da- 
ñado por bombardeo atómico. Tinieblas y silencio; 
sólo se percibe el estilicidio del agua acumulada 
durante los chubascos y que penetró a través de 
la techumbre destrozada y de las brechas en los 
muros. Hemos tomado la precaución de vestir 
recio impermeable y tocarnos con casco; llevamos 
una lámpara eléctrica manual para no caer en los 
baches de la planta baja y poder circular por es- 
caleras y pasillos ciegos. Orillemos lo mejor po- 
sible los boquetes producidos al caer parte del 
suelo al semisótano sin huecos, alcancemos, como 
Dios nos dé a entender, la caja de escalera y su- 
bamos dos o tres tiros para llegar a un corredor. 
Es probable que hayan sido arrancadas de cuajo 
las puertas que comunican el carrejo con los apo- 
sentos o despachos. Al ser abatida la tabiquería, 
la planta aparece despejada, pero con grandes 
montones de escombros y de muebles hechos tri- 
zas. ~í mirar al techo, vemos que se ha despren- 
dido el cielorraso, salvo algunos cachos d.e .yeso 
o cañizo, y quedan a la vista las vigas y el for- 
jado del piso superior. Subamos encima del cas- 
cote, pero sin tocar nada con las manos, porque 
los añicos de cristal se habrán incrustado en todos 
los paramentos. Nos parece que las ventanas sólo 
han perdido los vidrios, pero en seguida caemos 
en la cuenta de haber sido arrancados los cercos 
con el telar contiguo a los mismos, en forma que 
los vanos resultantes semejan rosetones sin trace- 
ría. Se viene a los ojos que, junto a las columnas 
o pilares y en los rincones de los muros, el colapso 
no es tan completo. En la cubierta, queda destruí- 
do el forjado entre las vigas, al paso que éstas 
pandean por la presión del soplo y cabe aprove- 
charlas para reconstruir los tendidos; pero, cuan- puesto que es preciso contar con la complejidad 
do son de hormigón armado y fallan junto a las de las reflexiones. 
columnas, la cubierta queda destruída, porque los Al actuar contra una fachada, el soplo rompe las 
apoyos verticales pinchan el envigado, como una ventanas y logra entrar en el último piso alto, 
penca de henequén. 
El soplo atómico contra edificios 
Cuando la bomba estalla en el aire, la presión 
en el foco de la explosión actúa verticalmente, 
a 
Interpretación del 
precedente colapso. 
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pero a distancia del mismo igual a la altura, oprime 
a cartabón y, por tanto, simultáneamente sobre 
techumbres y muros, con igual intensidad. A partir 
de este punto, el soplo castiga los muros fronteros 
con presión exacerbada por el efecto Mach, en el 
rebote de la onda contra el suelo. 
Quienes sufrieron bombardeos durante la últi- 
ma guerra, solían decir: e l  soplo tiene sus capri- 
chos. Porque respetaba unas zonas y devastaba 
otras; pero la catástrofe halla siempre una expli- 
cación, por extraña que parezca prima facie, 
dando la bofetada contra la segunda mejilla que 
se le ofrece y equilibrando de tal guisa la morrada 
sobre la azotea; si ésta es de hormigón armado, 
no se romperá. Aquí, el tiempo es un factor crí- 
tico; cuando la carga se traslada con celeridad no 
da lugar a deformaciones superiores al límite elás- 
tico del material. Es el caso del patinador sobre el 
hielo; para sostenerlo en reposo se requiere más 
espesor que para su deslizamiento veloz, como la 
hidrómetra sobre el agua estancada. 
En los suelos intermedios, la onda explosiva 
actúa a la vez por ambas caras y el entramado 
aguanta, pero en un sótano o en un semisótano 
ciego, no es posible el equilibrio de presiones en 
sentidos contrarios y acaece la destrucción del 
techo (fig. 4). 
El  cotidiano cálculo de estructuras admite que la 
velocidad de la carga es despreciable; la carga es 
estática y se estima nula la aceleración del órgano 
resistente, prescindiendo de su inercia. Al contra- 
rio, la velocidad de la carga derivada del soplo 
es enorme, dado que dicha presión alcanza su 
máximo casi instantáneamente. Trátase de una 
carga dinámica, la aceleración del elemen- 
to estructural es considerable y no cabe sos- 
layar la inercia como substancial fuente de 
resistencia. 
Otra diferencia básica entre los proyectos co- 
rrientes y los a prueba de soplo radica en que, 
para los primeros, podemos intentar que el miem- 
bro constructivo se mantenga ileso, cosa imposible 
en los segundos. Un elemento, expuesto a la carga 
provocada por la onda expansiva, es capaz de 
aprovechar su resistencia de inercia, incluso cuan- 
do ya ha sufrido roturas parciales. 
Masa y tiempo son los aliados de la estructura 
contra un enemigo que no ofrece masa y cuyo 
tiempo, aunque lentamente, se pierde hasta el 
equilibrio de presiones. 
El comportamiento de una placa con simple ar- 
madura, empotrada por ambos extremos y some- 
tida a una carga vertical en su punto medio, que 
se aplica de improviso y va disminuyendo en fun- 
ción lineal del tiempo, ha sido estudiado por el 
profesor Bernhard (1). A consecuencia de la carga, 
la placa se deforma hasta cierto limite, incluso 
con fluencia de la armadura. pero sin romperse 
(1) Ver B. Bassegoda. El arquifecfo anfe las armas nucleares. 
Barcelona 1956. 
del todo. En dicha deformación se reconoce tres 
fases: elástica, semielástica y plástica. Al entrar 
en la segunda, el empotramiento de los apoyos 
pasa a articulación y, llegada la tercera, viene a 
actuar otra en el comedio, que solemos llamar ró- 
tula plástica (fig. 5). 
De dicho estudio se colige que el hormigón ar- 
mado se ofrece como la solución más adecuada 
para oponerse al soplo, dado que las armaduras 
de acero no se rompen inopinadamente, sino que 
pueden alargarse por fluencia del material; cuan- 
no un suelo es capaz de aguantar el primer em- 
bate, que es el máximo, tiene grandes probabili- 
dades de supervivencia. 
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Es indiscutible el acierto de la construcción es- 
quelética, al disociar las funciones del muro, 
asignando la resistente al entramado y la protec- 
tora ,al  forjado, en forma de pantalla atérmana 
y estanca. Si los paños que cuajan los vanos resis- 
ten al soplo y van anclados sólidamente a la es- 
tructura, ésta sufrirá graves extorsiones, si esta 
situada en la zona de peligro (fig. 6), porque en 
tal caso no cabe el balance de presiones, cual, eri 
cambio, permite un forjado frágil e independiente, 
al ceder al primer choque de la onda. De ahí la  
clásica recomendación de Bowman, miembro de 
la Comisión atómica de los Estados Unidos: Que 
se rasgue l a  basquiña, para  salvar e l  verdugadín. 
La protección de los ciudadanos exige la cons- 
trucción de refugios, de los cuales trataremos con 
pormenor en un próximo artículo. 
La salvaguarda del equipo esencial 
Sin la máquina, el hombre no puede sobrevivir 
a la catástrofe, y que la máquina funcione sin el 
cobijo de la fábrica que la incluye, es pensar en 
lo excusado. 
Los efectos de un ataque atómico sobre la ma- 
quinaria se deben a:  
1) La intemperie. - Las máquinas que aguan- 
taron los efectos del soplo se hicieron inservibles 
por la inclemencia atmosférica, cuando no pudie- 
ron ser cubiertas con encerados o con sobrecielos 
de plexiglás, y mucho sufrieron por la  corrosión 
y por la traidora acción del polvillo en la erosión 
de los engranajes. 
2) La fogata. - Hiroshima constituyó un exce- 
lente objetivo para ensayar la bomba atómica 
en orden al incendio, por ser una ciudad comple- 
tamente llana, con edificios combustibles en ex- 
tremo. Hacía tres semanas que no llovía. Al esta- 
l lar la bomba, el soplo inmovilizó el servicio de 
bomberos, porque quedó enterrado por el cascote 
su escaso y anticuado equipo, los hidrantes y las 
mismas calles urbanas. Aunque no hubiese sido 
así, la falla inmediata del abastecimiento de agua 
abocaría a igual resultado negativo. 
Los brazos del delta, de 50 a 120 metros, cons- 
tituían cortafuegos naturales y, por otra parte, se 
habían construido avenidas, de 30 a 60 metros, 
para detener las llamas. Pero los incendios se de- 
clararon en centenares de puntos a la vez, entre 
tan seguros cortafuegos. 
El vulgo cree que los incendios se engendran 
por el calor de deflagración y que las ciudades 
arden por entero antes de disiparse el típico hongo. 
En Hiroshima, el fuego derivó del soplo, que lanzó 
cascote sobre las ascuas de los hogares, provocó 
~o l i sas  aspiradas por el t i ro van a caer más ade- 
lante, como una lluvia ígnea, antes de llegar las 
llamas propagadas (fig. 8). 
3) l a  proyección de cascote. - La resisten 
cortocircuitos y proyectó cachos combustibles en- 
cima de hornos industriales (fig. 7). 
Los pequeños focos devienen enormes siniestros 
y ,  al cabo de media hora, el t i ro aspira el oxígeno 
de todas partes para alimentar una pavorosa bien los muros de hormigón armado, de esmerada 
hoguera. El límite del incendio viene definido por ejecución y perfectamente anclados. Para prote- 
la  circunferencia alcanzada cuando la columna ger las máquinas se levantan rimas de ladrillo, de 
de fuego adquiere t i ro suficiente para aspirar lo  asta y media, pues los huelgos aseguran un rápido 
del entorno, dado que entonces las llamas se diri- equilibrio de presiones; ceden, en cambio, los 
gen hacia el interior de la pira. mamparos macizos (fig. 9). 
Cuando hay viento, la candelada avanza y las En el próximo artículo sobre receptos o refugios, 
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comentaremos las conclusiones que dimanan de Contra la ansiedad y la angustia de la psicosis 
los reconocimientos de la Comisión investigadora atómica, el técnico de la edificación logra oponer 
norteamericana. Pero ellos se refieren a las bom- un leve aleteo de posible defensa. 
bas atómicas, que hoy, i válgame Dios!, llamamos E l  Evangelio nos dice que cada día trae su cui- 
rudimentarias. La literatura tremendista de los dado. S i  tantas inquietudes causa el de hoy, ¿por 
enviados especiales, que publica la prensa, ha- qué duplicarlas con la desazón de mañana? 
bla de bombas de fisión con potencia muy supe- Mañana amanecerá Dios y seguiremos confian- 
rior, medida en megatones o millones de to- do en su infinita Misericordia. 
neladas de trinitrotolueno. i Y  la bomba de 
hidrógeno, que se califica como el desideratun 
de las armas suasorias? ... 
N O T A .  - Las fotografías de daños atómicos en las ciudades 
japonesas, atacadas en 1946, se publicaron. entre otras. en el libro 
de Severud y Merril l  «The bomb survival and you». N e w  York, 1954. 
